
  
CELEBRACIÓN DE entrega 
de la Palabra de dios

I. Preparando la Celebración

Objetivo

Entregar la Biblia (o el Nuevo Testamento, si no es posible 
entregar Biblias) a cada una de las familias, invitándolas a 
que acojan la Palabra de Dios con una mente y un cora-
zón abiertos, para que así dé en ellos mucho fruto.

Camino catequístico

Invitar a cada una de las familias a vivir la Catequesis Fa-
miliar como un proceso progresivo de conocimiento de 
la Palabra de Dios, para descubrir en ella el Camino, la 
Verdad y la Vida.

Materiales

Cartel con la frase: TU PALABRA ME DA VIDA. Macetero 
con planta. Jarro o vaso con agua. Cirio. Atril con paño 
y una Biblia. Biblias o Nuevos Testamentos para las fami-
lias. Florero con flores. Papelitos con versículos bíblicos, 
escritos en letra grande y bien legible (Ver Anexo al final 
de esta celebración), tantos como niños haya en la cate-
quesis.

Ambientación

	 	 La Palabra de Dios es el signo principal de esta celebración. 
La sala se dispone en semicírculo (abanico) en torno a un atril 
(si no hubiera atril, en torno a una mesa pequeña, lo más alta 
posible) cubierto con un paño blanco o de colores, sobre el cual 
se ha puesto una Biblia (idealmente la Biblia completa, no sólo 
el Nuevo Testamento), abierta en la lectura que se hará luego,   
Lc 8).

	 	 En la pared, detrás del atril o mesa, hay un cartel bien visible 
que dice en letras grandes: TU PALABRA ME DA VIDA.

	 	 Delante del atril o encima de la mesa se pondrá también un 
macetero con alguna planta viva, un jarro o vaso con agua, un 
cirio encendido y flores, y alrededor, las Biblias (o Nuevos Testa-
mentos) que serán entregadas más tarde a cada familia.

II. Desarrollo de la Celebración
Guía:

Cantemos para comenzar: Juntos como hermanos.
Saludo

Sacerdote:
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

Todos: Amén

Sacerdote:

Queridos hermanos y hermanas: La Palabra de Dios es un 
alimento fundamental para los cristianos. Así como esta 
planta que vemos delante del atril (o de la mesa) no po-
dría vivir sin agua y sin luz, así nosotros, los cristianos, no 
podríamos vivir sin la Palabra del Señor. Ella es un tesoro 
precioso que nunca se agota, porque Dios jamás deja de 
hablarnos. De nosotros depende que su Palabra no resue-
ne en vano, que seamos abiertos y dóciles a lo que Él nos 
revela, nos enseña y nos pide.
Guía:

Cantemos con fuerza el canto «Tu Palabra me da vida». (Decir 
lo que va a hacer el niño a continuación).
Mientras se canta, un niño o niña toma el jarro y riega la 
planta del macetero de manera que todos vean lo que 
hace.

Palabra de Dios

Guía: Escuchemos ahora la Palabra de Dios.

Lector/a:

Del Evangelio de san Lucas. (Se lee Lc 8, 4-10ª.11-15: Pará-
bola de la semilla sembrada en varios terrenos).
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Luego, el párroco o quien preside la celebración, puede ha-
cer un muy breve comentario del texto. Clave: retomar idea 
del Camino catequístico; aludir al cartel: Jesús es la Palabra, 
camino, verdad y vida; la tierra, que somos nosotros, hay 
que hacerla fértil para que la semilla fructifique.

Entrega de la Biblia

Guía:

Para que la Palabra de Dios dé fruto, tenemos que ser bue-
na tierra. Ser buena tierra significa escuchar la Palabra y 
ponerla en práctica; decirle al Señor, como la Virgen María 
cuando la visitó el ángel Gabriel para anunciarle que iba 
a ser la mamá de Jesús: «Hágase en mí según tu Palabra».
Cada familia va a recibir ahora la Biblia (o el Nuevo Testa-
mento), no para guardarla en un estante, sino para leerla 
y practicarla. Después de recibirla de manos de nuestro 
párroco, el niño o niña que está en la catequesis va a abrir 
la Biblia donde está el papelito y va a leerlo.

El párroco o quien preside llama a las familias una a una; se acercan 
papá, mamá e hijo/a, y les entrega la Biblia. La familia la recibe y, an-
tes de volver a su lugar, mirando a la asamblea, el niño o niña abre la 
Biblia y lee el papelito, que se ha puesto en la página de la Biblia donde 
se encuentra el texto correspondiente. No es indispensable que diga de 
dónde está tomado el texto. Cada papelito tiene un texto distinto. Al final 
de cada lectura, toda la asamblea responde: «Hágase en mí según tu 
Palabra».

Guía: 

Le pedimos al Señor que nos regale la docilidad de María. 
Saludémosla para que nos ayude, con su intercesión.
El párroco inicia la oración: DIOS TE SALVE, MARÍA…

Todos:

Dios te salve, María, llena eres de gracia. El Señor es con-
tigo. Bendita eres entre todas las mujeres y bendito es el 
fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, rue-
ga por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén

Bendición (oración) final

Sacerdote:

Al terminar esta segunda celebración, nos vamos a com-
prometer a no dejar nuestra Biblia (o nuestro Nuevo Testa-
mento) en un rincón, sino a leerla regularmente y a cum-
plir lo que Dios nos pide en ella. Ella es la semilla que el 
Señor hoy planta en cada familia. Todos tenemos que ser 
buena tierra, para que brote, florezca y dé fruto.

Por eso les pregunto ahora, mamás, papás, niños y niñas:
¿Están contentos por esta Biblia (o Nuevo Testamento) 
que hoy se llevan a sus casas? (Si la respuesta es débil, 
puede invitar a decirla con más fuerza, sobre todo a los 
niños).

Todos: SÍ

Sacerdote:

¿Quieren esforzarse para escuchar la palabra de Dios y 
cumplirla?

Todos: SÍ

Sacerdote:

¿Van a dejar su Biblia en un lugar visible de la casa, sin 
olvidarla en un rincón?

Todos: SÍ

Sacerdote:

Gracias, Señor, porque la semilla que hoy has sembrado 
en nosotros ya comienza a brotar cuando escuchamos 
juntos tu Palabra. Ayuda a este grupo a prepararse bien 
a la vida eucarística, ya que Tú has querido alimentar a 
tu pueblo con el Pan de tu Cuerpo y el Vino de tu Sangre, 
preparándolo con la escucha del Pan de tu Palabra.
El Señor esté con ustedes.
Todos: Y con tu espíritu.

Sacerdote:

A todos ustedes, niños y niñas, catequistas, papás y ma-
más, los bendiga Dios todopoderoso, Él que es Padre, Hijo 
y Espíritu Santo.

Todos: Amén
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Si el párroco no ha podido estar, quien anima la celebración 
hace esta oración:

Diácono o catequista:

Al terminar nuestra segunda celebración, queridos her-
manos y hermanas, demos gracias a Dios por su Hijo Je-
sucristo, que es su Palabra, y por el Espíritu Santo, que nos 
abre el oído para escucharla y el corazón para cumplirla. 
Pidámosle que esta preparación a la vida eucarística, que 
hace poco comenzamos, sea acompañada cada día por el 
Pan de la Palabra que es Jesús, nuestro Señor.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Todos: Amén

Guía:

Cantemos a nuestra Madre la Virgen.
Se canta para finalizar, un canto a María.

III. Anexo segunda celebración
25 Textos bíblicos para los Papelitos.

Si faltan textos, los catequistas eligen algunos más para 
completar el número, de modo que cada niño o niña ten-
ga uno.
1.	 «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá, sino 

que empapan la tierra, así será mi Palabra, que sale de mi boca: 
no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi 
encargo» (Is 55, 10,11).

2.	 «Jesús dijo: Dejen que los niños se acerquen a mí; no se lo impidan, 
porque el reino de Dios pertenece a los que son como ellos» (Mc 
10,14).

3.	 «El Reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en un 
campo: lo descubre un hombre, lo vuelve a esconder y, lleno de 
alegría, vende todas sus posesiones para comprar aquel campo» 
(Mt 13,44).

4.	 «Jesús dijo: Vayan a contar a Juan lo que ustedes ven y oyen: los 
ciegos recobran la vista, los cojos caminan, los leprosos quedan 
limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres reci-
ben la Buena Noticia» (Mt 11, 4-5).

5.	 «Felices los pobres de corazón, porque el Reino de los cielos les 
pertenece» (Mt 5,3).

6.	 «Dijo Jesús a sus discípulos: La cosecha es abundante, pero los 
trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los campos que 
envíe trabajadores para su cosecha» (Mt 9, 37-38).

7.	 «Ustedes son la sal de la tierra: si la sal se vuelve sosa, ¿con qué se le 
devolverá su sabor? Sólo sirve para tirarla y que la pise la gente» (Mt 
5,13).

8.	 «Ustedes son la luz del mundo. No se enciende una lámpara para 
meterla en un cajón, sino que se pone en el candelero para que 
alumbre a todos en la casa» (Mt 5, 14,15).

9.	 «Les daré un corazón nuevo y les infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón 
de carne» (Ez 36, 26).

10.	 «Traten a los demás como quieren que los demás los traten. En 
esto consiste la ley y los profetas» (Mt 7,12).

11.	 «Sean compasivos como es compasivo el Padre de ustedes. No 
juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán condena-
dos. Perdonen y serán perdonados» (Lc 6, 36-37).

12.	 «Éste es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los 
he amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida 
por los amigos» (Jn 15, 12-13).

13.	 «El Reino de los cielos se parece a un comerciante de perlas finas: 
al descubrir una de gran valor, va, vende todas sus posesiones y 
la compra» (Mt 13, 45-46).

14.	 «Criaturas todas del Señor, bendigan al Señor, canten en su 
honor eternamente. Que la tierra bendiga al Señor, cante en su 
honor eternamente» (Dan 3, 57.74).

15.	 «Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les 
abrirá, porque quien pide recibe, quien busca encuentra, a quien 
llama se le abrirá» (Mt 7,7).

16.	 «El Reino de los cielos se parece a la levadura: una mujer la toma, 
la mezcla con tres medidas de harina, hasta que todo fermenta» 
(Mt 13,33).

17.	 «Lo sembrado en tierra fértil es el que escucha la Palabra y la 
entiende. Ése da fruto» (Mt 13,23).

18.	 «Jesús, tomando pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: 
Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en 
memoria mía» (Lc 22,19).
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19.	 «Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Quien coma de este pan vivi-
rá siempre» (Jn 6,51).

20.	 «Yo soy la luz del mundo, quien me siga no caminará en tinie-
blas, sino que tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12).

21.	 «Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas» 
(Jn 10,11).

22.	 «Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es 
por mí» (Jn 14,6).

23.	 «No me eligieron ustedes a mí; yo los elegí a ustedes y los des-
tiné para que vayan y den fruto» (Jn 15,16).

24.	 «Amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios; todo el 
que ama es hijo de Dios y conoce a Dios» (1Jn 4,7).

25.	 «Graben estas palabras mías en el corazón y en el alma, en-
séñaselas a tus hijos, háblales de ellas cuando estés en casa y 
yendo de camino» (Dt 11, 18.19).

77


